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Del Corazón Sacratísimo de Jesús.

Es inútil que pretendamos 
comprender el amor de Jesucris­
to á los hombres. Pero conviene 
estudiar este amor para conocer 
en 1c posible las riquezas que ese 
Corazón divino atesora para glo­
ria suya y para gloria y provecho 
del mundo cristiano.

Para lograr este saludable co­
nocimiento, parécenos la compa­
ración de este corazón divino con 
los humanos corazones un medio 
fácil, si bien inadequado, toda 
vez que según el filósofo no hay 
proporción entre lo finito y lo in­
finito.

Por grande que sea el amor de 
los padres á los hijos, no hay du­
da que Jesucristo ha superado 
este amor, y nos ha dado señales 
inequívocas de una caridad que 
Santo Tomás califica de excelen-

Santificar las fiestas.

(Tercer mandamiento de la ley de Dios. 

tisima y San Bernardo encarece 
como un prodigio, como el mila­
gro de los milagros. Por ventura 
¿podrá olvidarse la madre de 
su tierno infante cerrando su co­
razón al amor y misericordia pa­
ra con el hijo de sus entrañas? 
(1) Aunque se diese un caso de 
esta naturaleza; aunque hubiese 
una madre de corazón frió, indi­
ferente, insensible, sin amor, sin 
ternura, sin misericordia, yo, di­
ce Jesucristo, no me olvidaré de 
vosotros.

Hé aquí vuestro nombre escri­
to en mis manos para que siem­
pre esteis presentes á mi cora­
zón. Ecce in manibus meis descripst 
te. ¿Qué son las llagas de sus 
manos sino la escritura de amor 
hecha con los clavos, y trazada 
con su propia sangre por aque-

(1) Isai. 49.
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líos crueles escribas que ras­
garon su delicada humanidad, y 
la afearon con toda suerte de 
oprobios y tormentos? Jesús ha 
tomado nuestra mortalidad para 
hacernos inmortales, ha recibi 
do nuestras heridas para sanar­
las , ha cargado con nuestras 
deudas para pagarlas, ha subido 
á la Cruz para redimirnos, y ha 
muerto como un malhechor para 
darnos la vida, y conquistar pa­
ra cada uno de nosotros un tro­
no de gloria.

El Corazón de Jesús nos ama 
con un amor que excede todos 
los amores. ¿Qué es el amor en­
tre esposos comparado con este 
amor? La mujer una vez repu­
diada no puede ser recibida por 
su marido. Y ¡cuántos rompi­
mientos verdaderamente deplo­
rables se llevan á cabo por fal­
ta de amor y sobra de ódio, hijo 
de la soberbia! Jesucristo se de­
clara esposo de las almas que ha 
unido á si por la fé, por la espe­
ranza y por la caridad. Y ¿cuán­
tas almas cometen pecado de 
adulterio, apartándose de Jesu­
cristo y entregándose á Satanás? 
Con todo, este divino esposo cu­
yo corazón es todo caridad y mi­
sericordia, espera la vuelta de 
los hijos pródigos y cuando vie­
nen humildes, contritos y humi­
llados, recíbelos con entrarías pa­

ternales, y de nuevo les otorga 
el título de hijos, y el derecho á 
sus infinitas riquezas.

Por ventura, dice el profeta Je­
remías (1), si el esposo repudiare 
á su esposa, y ésta se uniere á 
otro varón, ¿podrá recibirla ja­
más en su hogar y admitirla co­
mo esposa? Por ventura, ¿no 
viene manchada y contaminada 
esa mujer, y perdido ha todo de­
recho al amor de su esposo? Tú 
también, alma extraviada, ingra­
ta y desleal, abandonaste la 
amistad de Jesucristo , y disi­
pada en malos pensamientos has 
fornicado con tus amantes que 
son el mundo, el demonio y los 
ídolos de tus pasiones. Dos pe­
cados enormes has cometido: me 
has abandonado á mi, dice Jesús, 
á mí que soy fuente de aguas 
vivas, á mi que soy manso y hu­
milde de corazón, á mi que soy tú 
hermano, tú amigo, tú esposo, tú 
bien, tú gloria y tu dicha, y te 
has ido á vivir con los vicios, á 
deshonrarte con los amadores de 
la vanidad, á perderte con la 
compañía de los impíos y liber­
tinos. No obstante, yo no me 
alegro en la perdición de los 
hombres sino que amo de cora­
zón, y recibo en mi amistad á los 
que vuelven arrepentidos.

(1) Cap, 3.
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No solamente aparece superior 
al amor paternal y al amor ma­
trimonial este amor divino que 
arde siempre en el Corazón de 
Jesucristo, sino que supera en 
alto grado todos los amores hu­
manos, y entre ellos el amor so­
cial. , ,Apenas se encontrara uno ami­
go que dé su vida por el amigo. 
Morir por salvar la vida de un 
buen amigo, morir por una per­
sona buena, justa, agradecida, 
es acción laudable, y á veces he­
roica; pero dar la vida por el in­
grato, por el inicuo, por el ene 
migo, como Jesucristo Nuestro 
Señor, es propio, exclusivamente 
de su divino Corazón, abrasado 
con las llamas de aquel amor in­
finito que le trajo del cielo á la 
tierra, y que el Apóstol encarece 
sobre todos los amores. De tal 
manera amó Dios al mundo que 
le dió su Hijo para que creyendo 
en él, se salven los hombres y 
alcancen la vida eterna. Eramos 
enfermos, y Jesucristo nos sano 
con sus llagas; éramos enemigos, 
y Jesucristo murió para reconci­
liarnos con su Padre, siendo su 
divino Corazón el centro de todos 
los corazones, de todas las vidas, 
de todos los amores que habían 
de salvarse, rehabilitarse, y puri­
ficarse en el fuego de su caridad, 
lazo de unión, y vínculo de per­

fección , que nos hace amigos, 
hermanos y herederos de una 
misma herencia en e. reino de 
nuestro Padre que todo lo go­
bierna y todo lo salva en los cie­
los y en la tierra.

Z. M.

El Domingo.

(Conclusión.)
¿Tienes algo que oponer á este argu­

mento? Asnos os llamaban los gentiles: 
¿si seria porque los cristianos ignoraban 
los rudimentos de la aritmética?

Creyente.—No tienes otros reparos 
que hacer al Catecismo?

Incrédulo.—Si que tengo otros; peí o 
■ si me resolvieras este quizás cambiaría 

mi opinión respecto de los demás.
Creyente.—Manos á la obra. Pi escin­

do de la inoportuna alusión á los califica­
tivos que los gentiles daban á los cristia­
nos y de los que todavía continúan dán­
donos los que, como tu, pasan mas horas 
saboreando el moka en los cafés, que re­
volviendo pergaminos en las bibliotecas. 
Llamar asnos á un Dionisio del Areópago. 
á un Clemente de Alejandría, á un Orí­
genes, á un Pablo, á un Agustín, á un 
Jerónimo, á un Tertuliano y á tantos 
otros, es..... vamos, ¿quieres tú mismo
acabar la frase?

Incrédulo.—Sí, te doy la razón, es un 
solemne disparate. Mi profesión de in­
crédulo no me prohíbe rehusar ese testi­
monio á la verdad. Pablo, Orígenes, 
Agustín y Jerónimo estaban á la altura 
de los conocimientos de su época, y no 
tengo inconveniente en decir mas: esto
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es, que los cristianos se mostraron en el 
terreno científico á mayor altura que los 
gentiles.

Creyente.—Me alegro de que sobre­
pongas al espíritu de secta el amor á la 
verdad. Así tampoco me llamarás faná­
tico ni oscurantista porque crea en la 
existencia de un Dios, criador de todas 
las cosas, so pena de cometer la injusti­
cia de llamar ignorantes á un Pascal, á 
un Galileo, á un Linneo, á un Leibniz, á 
un Newton, ó un Bossuet, etc.

Incrédulo.—Por creer en la existencia 
de un solo Dios no cometeré la injusti­
cia de llamarle ignorante y retrógado 
Pero ahora tratamos de los tres dioses 
del Catecismo.

Creyente.—Repito que no blasfemes 
ni atribuyas á otros, los dislates que pro­
ceden de tu cerebro.

En efecto, me hablas de tu aritmética, 
y de sus leyes; en cuya virtud uno mas! 
uno mas uno son tres.

No niego el procedimiento ni el resul­
tado tratándose de la adición. Pero hay 
que advertir que no vienen á cuento ni 
ese procedimiento, ni ese resultado, ni 
esa operación calculatoria. Desde luego 
convendrás conmigo en que las tres di­
vinas personas, tales como las expone el 
Catecismo cristiano, son fuerzas, activi­
dades, y las fuerzas no se suman sino 
que se multiplican en buena ciencia ma­
temática y filosófica.

El Catecismo, ademas, indica el poder 
creador de cada una de las divinas Per­
sonas; y es falta de sentido común cal­
cular por la adición lo que corresponde 
de lleno á la operación de multiplicar. 
Hasta en el lenguaje del pueblo se multi­

plican las semillas y los frutos de los 
campos, no se suman; y en el lenguaje 
literario las producciones intelectuales 
suelen llamarse creaciones, porque son 
fruto de una fuerza viva, de una activi­
dad, de un espíritu cuyas divisiones ima­
ginarias no pueden constituir sumandos 
sino factores, cuyo producto, si es per­
mitido hablar así, es una resultante de 
varias fuerzas, un engendro no por agre­
gación de moléculas, una creación huma­
na, es decir, algo que no acierto á expli­
car, pero que conozco que no procede de 
agregación aditiva, sino de aumento por 
vía de multiplicación.

Lo cual paréceme suficiente para que 
se decida cualquiera á no buscar, cuando 
se trata del Ser primero, del Ser esen­
cialmente activo, causa de todas las fuer­
zas y de todos los movimientos, fuente 
absoluta de fecundidad y de paternidad, 
las angostas leyes de la adición, sino 
mas bien las de la multiplicación, cuyo 
concepto se aproxima mas á las opera­
ciones inefables que la Teología y el Ca­
tecismo enseñan con respeto ó la Divi­
nidad.

Descartando la ley de la suma: uno 
mas uno mas uno—tres, como improce­
dente, inútil y absurda para nuestro ca­
so; elevemos un grado esa ley, y resul­
tará la ley de la multiplicación, ley cien­
tífica, exacta y eminentemente cristiana. 
Uno multiplicado uno multiplicado uno 
igual uno. En signos: 1 XIX 1=1. En esta 
igualdad se echa de ver la concordancia 
mas admirable entre lo que enseña el 
Catecismo y lo que enseñan las ciencias 
que tratan de cantidades que se nume­
ran y miden. Allí el Padre, unidad eter-
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na, es igual al Hijo, lo mismo que al 
Espíritu Santo; aquí el factor primero es 
igual al segundo, como al tercero. En 
ambos casos, el resultado no son tres 
dioses ni tres unidades, sino un solo 
Dios y una sola unidad. Examinando la 
igualdad anterior bajo el punto de vista 
geométrico, se observa que la primera 
potencia de uno es una entidad ideal, 
que no existe por si sola en la naturale­
za, porque la unidad lineal no se concibe 
sino como límite de las superficies, que el 
cuadrado de 1 es el símbolo de la unidad 
superficial, que tampoco existe en la na­
turaleza, sino como límite de los cuerpos; 
y en fin, que el cubo de la unidad lineal 
es la unidad apropiada para medir y 
apreciar los volúmenes, ó la extensión 
considerada en sus tres dimensiones. Di­
ríase, en presencia de tales analogías 
entre el Catecismo y las ciencias exac­
tas, que Dios Creador, ha querido impri­
mir su firma omnipotente en todas las 
obras de su diestra soberana, esparcidas 
en la inmensidad del universo.

Gloria á Ti, oh Dios Uno y Trine, cuyas 
huellas descubre el árabe en las soleda­
des de su desierto erial, y el astrónomo en 
las inconmensurables profundidades de 
la celeste bóveda, y el naturalista entre 
las variadas yerbecillas del campo, y el 
geólogo entre los ocultos senos de las 
montañas de granito, y el matemático 
entre las leyes exactas contenidas en sus 
admirables fórmulas, y el físico entre las 
transformaciones de la materia inerte ó 
animada, sujeta á las leyes universales 
que pregonan una inteligencia infinita, y 
el artista entre los mágicos vuelos de su 
creadora fantasía, y lodos en ese himno

perpetuo y universal que levanta todas 
las criaturas á tu gloria!

Incrédulo.—Santo, santo,santo! Señor 
Dios de los Ejércitos, llenos están los 
cielos y la tierra de vuestra gloria.

Creyente.—Gloria al Padre, gloria al 
Hijo, gloria al Espíritu Santo.

J. M. B.

Una mendiga admirable.

El Publicatcur de la Vendée, de la ve­
cina nación, da cuenta del hecho si­
guiente ocurrido hace muy pocos dias 
en Sables de Olonne.

«Una de las religiosas Hermanitas de 
los pobres ancianos, que recogen sus li­
mosnas á domicilio, se presenta en un 
hotel que podríamos nombrar... un ca­
ballero allí presente hace demostración 
de darle alguna cosa... la Hermana tien­
de la mano... y ¿sabéis «pié es lo que 
este inmundo personaje arroja en la ma­
no de esta Hermana de la caridad? ¡Un 
innoble salivazo! ¿quién hubiera tenido 
el valor heroico de conservar su sangre 
fria y no castigar como merecía á este 
indecente?La religiosa, sin desconcertar­
se, retiró la mano manchada, y extien­
de la otra, diciendo con angelical son­
risa:

«Caballero, oslo es para mí! Ahora, 
para mis pobres viejecitos, si os place.

«Estas palabras, sencillamente dichas, 
sin el menor aire de reproche, llenaron 
de turbación el corazón de este hombre, 
que se admiró de tanta grandaza de 
alma. Y abriendo su bolsa, con visible 

i emoción dió á la Hermana de los pobres 
| ancianos una limosna relativamente con-
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su lio el valeroso D. Berenguer de En- siderable, diciendo: «Admiro este va­

lor!» Y la religiosa se retiró con la ale­
gría de haber seguido el ejemplo de su 
Divino Maestro, que,- á su vez, ha su­
frido también las injurias y las humi­
llaciones.»

La repetición frecuente de estos ras­
gos de heroica virtud hace ya que ape­
nas se fije la atención de la generalidad 
de las gentes en la fuerza secreta que. 
las produce; y asi no es extraño que 
ciertas personas y ciertos periódicos, 
que se llaman á boca llena amigos de 
la ilustración y de la educación del pue­
blo, desmientan con sobrada frecuencia 
estos títulos puramente gratuitos, que á 
si mismos se adjudican, dejando correr 
en silencio esta hermosa voz de la Igle­
sia, que, con sus actos mas que con sus 
palabras, predica todos los dias su ori­
gen divino y celestial.

Tanto peor para nuestros enemigos, 
porque precisamente su silencio, tratán­
dose de hechos indubitados y ocurridos 
á su vista, prueba con la claridad de la 
evidencia, de divina una religión cuyos 
actos heroicos ya no llaman la atención, 
por lo mismo que son frecuentísimos y 
universales.

Los Santos Corporales de Da roca.

TRADICION PIADOSA.

Era en los tiempos venturosos para 
Aragón del reinado de D. Jaime el Con­
quistador, á la sazón que éste gran rey 
después de apoderarse-de la ciudad de 
Valencia, tuvo que dirigirse precipita- 
mente á sus estados de Monlpeller, y 
dejó encargado el mando de sus tropas á

tenza. Este denodado caudillo continuan­
do las conquistas comenzadas tan victo­
riosamente por D. Jaime, marchó al 
frente de los tercios de Daroca, Teruel y 
Calatayud con dirección á Albaida, á fin 
de sitiar el castillo de Chío, cerca de 
Játiva; pero atacado de pronto por un 
gran ejército de musulmanes, se vio pre­
cisado á hacerse fuerte en una posición 
ventajosa denominada Puig del Codal. 
Afortunadamente para los cristianos, 
cerró la noche, y el enemigo cesó de 
instigarle, pero cercándoles cada vez 
mas, de manera que al amanecer del dia 
siguiente era inevitable la batalla. Be- 
rengucr y sus capitanes sabían que á 
pesar de su ventajosa posición, solo un 
milagro manifiesto de Dios podia librar­
los de una muerte cierta, la que quisie­
ron recibir con la serenidad del heroe y la 
piedad del cristiano. A este fin acorda­
ron que al lucir el nuevo dia y antes de 
combatir oirian misa y recibirían la 
Santa Comunión de manos de su capellán 
Mosen Mateo Martínez, natural de Da- 
roca y Rector de la parroquia de San 
Cristóbal, que iba con ellos. Jamás las 
tintas nacaradas y los brillantes arrebo­
les de la aurora han contemplado escena 
mas tierna. En la tienda de campaña de 
D. Berenguer se alzaba un altar formado 
de ramaje y flores, en el que se desta­
caba una imágen de Jesús crucificado, 
ante el que Mosen Mateo celebraba el 
sacrificio de la Misa rodeado de aquel 
puñado de valientes postrados de hinojos.
Y lodo esto en medio de un paisaje es­
pléndido, bajo un cielo purísimo, en 

I frente del enemigo y en presencia de la
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muerte. ¡Con cuanto fervor pedirían al 
Dios de los ejércitos aquella gente vale­
rosa les concediera la victoria!

Apenas Mosen Mateo había consagra­
do las seis formas con que debían co­
mulgar los capitanes, y la santa Hostia 
de la Misa, cuando sonaron en el campo 
enemigo los atabales que llamaban al 
combate á la carrera, en medio de una 
algazara tumultuosa y de contuso voce­
río. Poco tiempo bastó para que los mu­
sulmanes salvasen la distancia que los 
separaba de la pequeña hueste sitiada, 
la que precipitadamente abandonó la 
oración y se aprestó á la pelea, mientras 
queMosen Maleo, sorprendido, consumió 
rápidamente su Hostia y guardó las seis 
formas, para que no fuesen profanadas 
por los infieles, entre los corporales y 
debajo de una piedra medio oculta por 
unos arbustos.

Lo que pasó luego, no puede contarse, 
para cada uno de los cristianos habia un 
sinnúmero de musulmanes que los ase­
diaban por todas partes, y les atacaban 
sin descanso, pero aquellos se defendie­
ron con el valor propio del cristiano y el 
heroísmo del que está decidido á vender 
cara su vida. Asi es que no se alzaba un 
brazo que errara el golpe, no se levan­
taba una daga sin que se tiñera en san­
gre, no se apuntaba una lanza sino para 
herir y matar. Ante tan prodigiosa re­
sistencia, los musulmanes tuvieron que 
replegarse dejando el campo sembrado 
de heridos y cadáveres.

Como esta victoria tan señalada no 
puede ser mas que milagro de Dios, el 
buen sacerdote fué en busca de los cor­
porales para que comulgasen los capi­

tanes, en acción de gracias; pero se lle­
nó de asombro ante el prodigio de que 
las seis formas manaban sangre y esta­
ban pegadas al lienzo.

A la vista de aquel misterioso por­
tento, la voz de ¡milagro! ¡milagro!... 
corrió de boca en boca entre la hueste 
aragonesa, postrándose todos en tierra 
y adorando fervorosamente tan santo 
misterio. Promovióse con este motivo 
una piadosa disputa sobre cual de las 
tres ciudades á quien pertenecían aque­
llos tercios, debería guardar los mila­
grosos corporales, poniendo fin á la con­
tienda por entonces, un nuevo ataque 
de los musulmanes, que avergonzados 
de verse vencidos por tan pequeño nú­
mero de cristianos, trabaron de nuevo 
la pelea.

Mosen Mateo, desplegó de nuevo los 
corporales, ante el pequeño ejército, ex­
citándoles á defenderse en nombre del 
Dios de las victorias que tenia en sus 
manos, y si poco antes habían hecho 
prodigios de valor, entonces ante la pre­
sencia de Jesús Sacramentado, cada ara­
gonés era una muralla invencible, cada 
pecho cristiano una coraza invulnerable, 
cada soldado un emisario de la muerte.

No puede describirse el afan, el fre­
nesí, el entusiasmo con que luchaban los 
tercios aragoneses; no puede concebirse 
los actos heroicos de la fé cristiana que 
tuvieron lugar entonces.

Ante tan rudo batallar, tan valeroso 
resistir, y tan maravilloso heroísmo, hu­
bieron de ceder los moros replegándose 
de nuevo y levantando el campo para 
dejar paso franco á tan esforzado ene­
migo.
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Entonces volvió á reproducirse la dis­
puta entre los capitanes, sobre quien de­
bía llevarse aquel precioso tesoro de los 
corporales, y para terminar estas con­
troversias en que ninguno quería ceder, 
acordaron colocarlos en una primorosa 
arquilla, y después sobre una acémila, 
fuesen conducidos á donde Dios guiase. 
Así se hizo; y la muía tomó el camino 
de Aragón y llegó sin darse un punto de 
reposo á Daroca el 7 de Marzo de 1529, 
cayendo sin vida al frente del hospital 
de San Marcos, donde algún tiempo des­
pués se edificó el convento de Trinita­
rios, en cuyo pórtico aun puede verse 
modelado en marmol un bajo relieve re­
presentando este acontecimiento. Los 
santos corporales se guardan con la ma- 
mayor devoción en un relicario de oro, 
donación de D. Fernando el Católico, en 
una hermosa capilla que mandó edificar 
con tan piadoso objeto, en la Colegiata.

Todos los años el dia del Corpues se 
se expone al público tan santo misterio 
desde una capillita hecha á propósito en 
lo alto de la muralla de la ciudad, por no 
poder contener la iglesia la inmensa con­
currencia que acude á visitarla.

Tan admirable suceso lo relatan mu­
chas historias particulares, pero espe­
cialmente podemos mencionar al P. Ma­
riana en su historia de España en el Li­
bre 13. Cap. I.

P. C.
(Del Pilar).

El Valle de lirios.

LEYENDA.

Existe á unos dos kilómetros del rio

Gabriel, entre Enguídanos y Talayuelas 
en la provincia de Cuenca, un pueblecillo 
de escasa ó de ninguna importancia, que 
indudablemente pasaria desapercibido á 
los ojos de todo el mundo si en la falda 
de la pelada roca en que se encuentra 
enclavado no se alzára el por mas de un 
concepto suntuoso monasterio de Tejada, 
puesto bajo la advocación de la Virgen 
del mismo nombre.

El pueblo en cuestión se llama Gara- 
valla, y podrá tener á lo sumo un cente­
nar de habitantes, cuyas costumbres, 
por demás sencillas, hacen recordar las 
de los tiempos patriarcales; de tal suerte, 
aquel rincón de España se ha visto libre 
de la invasión del espíritu moderno, que 
allí lo ha respetado todo, desde el rico 
santuario hasta el pobrísimo hogar.

Agobiados todo el dia aquellos humil­
des campesinos bajo el santo peso del 
trabajo, ignoran que mas allá del rio de 
los dorados peces y de la sierra de los 
seculares pinos existen ciudades que ar­
den en pasiones innobles, y pueblos que 
se destruyen en fratricidas luchas, no 
encerrando el mundo para ellos sino el 
millar de hectáreas de pan llevar que 
miran como su inagotable fuente de ri­
queza, y el monasterio que los reune en 
los dias festivos, considerado por ellos 
como la antesala de la paz eterna, y al 
que en suntuosidad y grandeza no reco­
nocen rival.

Martin Parra.
(Del Diario Católico.)

(Continuará.)

Imp. Católica Huerto del Rey, 13.


